La CIG denuncia que Correos obliga a los carteros enfermos a volver al trabajo 
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	La ironía dominó la manifestación de los carteros patricia g. fraga 


El portal número cinco de la calle de Emilia Pardo Bazán fue ayer por la mañana el escenario de una sonada protesta, a bombo y silbato, de la CIG. El sindicato nacionalista se había concentrado frente al edificio, que alberga la sede del Instituto Nacional de la Seguridad Social (INSS), para protestar por la forma que tiene el Equipo de Valoración de Incapacidades (EVI) de evaluar las bajas de larga duración entre los trabajadores de Correos. 

Miguel Ramudo, presidente de la junta de personal, explicaba así la situación: “O que ocorre agora e que, cando un empleado faise a revisión médica despois de estar 18 meses de baixa, o envían de volta cun informe que o único que dí e que non está enfermo dabondo para a xubilación”.

Según Ramudo, la dirección de Correos se sirve de dicho informe para obligar al empleado a regresar al trabajo, a pasar de no estar recuperado del todo: “Non é doado saber cantos casos hai. Nos sabemos de media ducia en toda a provincia pero pode haber máis, porque os datos se protexen por privacidade”. 

Dignidad > Bajo el lema de “Somos carteiros, non animais”, los manifestantes pedían que se cambie la forma de los dictámenes del EVI para que sean más detallados a la hora de explicar la incapacidad del enfermo. “Os traballadores teñen dereito a vivir con dignidade, sen verse obrigados a desenrolar actividades lesivas para súa saúde”, manifestó Ramudo.

Para la CIG, el descuido del EVI es en realidad un intento de recortar los gastos públicos recortando derechos a los trabajadores, de ahí que empleen en los informes frases que el sindicato califica de “ambiguas e cobardes coas que só buscan salvar a súa responsabilidade”. 

Esa dignidad herida de los trabajadores fue puesta en escena con falsas lesiones e incluso un ataúd, que presuntamente ilustraba hacia dónde llevaría la actual política de bajas que promueve el INSS. 

Después de casi una hora de concentración con cierto aire festivo, vigilada de cerca por agentes de la Policía Local, los manifestantes se disolvieron. 

